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La coordinación entre la Ense-
ñanza Primaria y las Enseñan-

zas Medias

Uno de los problemas más importantes que tiene
ante st la educación nacional es el del paso de los
niños de la Enseñanxa Primaria a la Enseñanxa Me-
dia. Par la organización y funcionamiento de u^ta y
otra, este paso impone cari siempre un doble salto,
didáctico y educativo, que no siempre los ^:iños sal-
van indernnes. Por una parte, la edad a que se ve-
rifiea el tránsito es demasiado temprana para que la
Enseñanza Primaria haya conseguido, no ya el do-
minio de las disciplinas formativas, sino ni siquitra
el de las materias instrumentalrs-lectura, escritura,
cátculo--que son herran:ientas ^indispensables para
todo trabajo intelectual.

Por otra, la diversidad de catedráticos con que se
encuentra el niño al ingresar en 1os Institutos y co-
legios de Enseñanxa Media pugna con el maestro
zíidico que hasta entonces tuvo. Y ello, juntumente
con la orientación metodológica, con frecuenciu muy
difere^:te, origina un esfuerzo de adaptación que en
no pocas ocasiones produce en los pequeños trauma-
tismos e inhibiciones que influyen muy desfavarable-
mente sobre el rendimiento de su trabajo.

Conviene meditar desapasionadamente sobre estas
euestiones, cuya adecuada solución puede producir no
pocos beneficios a las nuevas generaciones en forma
de ahorro de energías, facilidades de adaptación y
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El len ua'e én la :filosofía actualg l
No es nuestra intención en estas breves páginas exa-

minar y ponderar el valor pedagógico de la enseñanza
de la lengua. Es tema delicado, rico y fecundo en im-
plicaciones, que incumbe tratar a los especialistas.
Nuestro propósito, formalmente considerado, afecta,
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estímulos para mayores progresas didrícticos y forma-
tivos.

He aquf por quf proponemos a la consideración de
todos lor docentcs e! estudio de los probleniaa im=
plicados en la continuidad educativa y n:ct^dr.lógiea
entre la Enseñanxa^ Prirnaria y las Enseñaitxas Me+
dias. Los puntos más importuntes en torno a lós cuet•
les pueden centrarse las rerpuestas son los, s^gúfrntost

1° LDebería retrasarse el ingreso en la E^seí^art-
xa ,Media teniendo en cuenta, por un ludo, ia iuma•
durez psicológica y cultural de lor niñas de diex a^ios
y, por otro, las exigencias estructuraler de la "cultur
general" que los Institutos deben proporcionar y
necesidades sociales derivadas dcl tfrmino narmal
los ertudios superioresT

2° LSerfa conveniente rrducir el ^túmero de
f esores de Ense^:anza Media-uno de Cienc'ias,
de Letras y otros dos, por ejemplo, para las ntate
especiales-tn los dos o tres primeros cursos del
cbillerato para facilitar la fijación afectivu de los niBc^ŝ
y ru adaptación educativa y didáctica?

3.° ó0uf modificaciones conaendría introducir e»
el rfgimen pedagógico de las instituciones de Ense-
ñanxa Medio para favorecer, derde el punto de vista
formativo y metodológico, la "co»tinuidad huma^rrt"
de alumnos quc no han experimentado rnodi^ieacio•
ne,r personales al acceder a este grado de la .ense-
ñanxa?

4.° LSer{a posible e! paso a 1a Ensefianza Mediu
de nit^os procedentrs de la Primaria a nivelts de tdad
y conocimientos superiorer a los de ingreso en atfuf-
lla, previas las condiciones y pruebas perrine»its?

Esperamos sobre las cuestiones enunciadat lcu ,opi.
niones de maestros e inspectores dc Enseñanxa Pri-
maria, así como las de catedráticor de I^utituto y E.t-
cuelas del Magisterio. Nos parece que su eschrrrci-
miento objetivo puede reportar grandes beneficiot a
la educación naeional.

sin duda, de modo tangencial a dicho tema, la ense-
ñanza de la lengua; le interesa empero también de
una manera radical y profunda: porque al tratar de
lo que significa el lenguaje en la filosofía actual-que
es nuestro intento inmediato-, quisiéramos poner
también ai descubierto el valor esencial qúe la pala-
bra, el lenguaje, tienen en la constitución del hombre,
en su existir concreto y real. Y es bien claro que, sa-
cando a luz ese valor del lenguaje, surge también con
toda su urgencia e importancia el tema del valor pe-
dagógico de la formación lingŭlstica. En todo caso, el
recuerdo de lo que la filosofía actual piensa sobre el
lenguaje creemos que puede servir de provechoso es-
tímulo para los que se dedican a la pedagogía de la
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lengua: les hará ver una vez más que tienen entre
las manos uno de los elementos más eficazmente for-
jadores de esa realidad, el hombre, que ellos tienen
que formar.

EI título dc estas páginas puedc expresar un doble
sentido, que conviene distinguir con precisión. "El len-
guajc en la filosoffa actual" puedé hacer referenc`ia a
lo que el pensamiento contemporáneo dice acerca del
lenguaje como tcma particular dc cstudio, esto es,
camo objeto cn sí mismo de uná detetzninada región
dszl saber humano. Filosoffa del lenguaje^significa esto
intnediatamente; • saber filosófu:o sobre esta realYdad
multiformt que es el lenguaje humano; y asf, la filo-
^ff>!" det 1'rnguaje es una zona, una región partiĉuíar
y`délimltada de ese'ancho campo'de la citnciá' hu-
mana qve es la fiiosofía, tonsiderada Ésta en su ám-
bito más universal y comprensivo. Pero ese título,
"l^a lenguaje' en la filosofía actual", puede signi&car
tarnbifn, no qa un objeto particular de estudio, una
zana o región de ese saber filosóftco universal que es
asimismo la^ filosofía actual, sino el intento de descu-
brir cómo funciona, qué significa el lengua}e, la pa-
l^l^ra, en la especulación filosófica contçmporánea.
C`otno veremos más inmediatamente, para la parte
tti^s representativa de 1a ftlosofía hodi Ĉrna, el Gxisten-
cialismo, el lenguaje, ño es tanto un particular objeto
de estudio, que reclamaba un saber acotado y circúns-
erito, sino qúe eI lenguaje es ua ccntro vital del filo-
sofar mismo: la palabra, como vercmos muy pronto,
de^ubte y revela por sí misma el m3s auténtico sen-
tido de este suprcmo quehacer del hombre, que es cl
pcnsar, hacer filosofía.

De este segundo sen[ido dol tema del lenguaje en
la filosofía contemporánea vamos a ocuparnos breve-
mente. Razones de espacio nos obligan a circunscribir
nuestra exposición al pensamiento de uno dc los más
calificados representantes de la filosofía de hoy, de
Martín Heidegger; éste es, como es bien sabido, nláxi-
mo exponente de ese gran sector de la filosoffa actual,
dt etiqueta bien conocida también: existencialísmo 0
filoaofía de la existencia. No cabe en este lugar prolija
exposición del sentido y propósito de esta filosofía.
Baste aquf con repetir con cierto énfasis esas mismas
palabras: filosoffa de la existencia, esto es, filosofía a
partir del hombre mismo existtnte; filosofía que no
es una disciplina, que el hombre por su mismo ser
no posee, que tiene que aprender; no: filosofía que
el hombre hace siendo, existiendo. Porque esto es lo
que pretende haber descubierto el existencialismo: que
el hombre, en su ser real, concreto, existente, es ya
filosofar tn el más verdadero y auténtico sentido; y
más: que el hombre, siendo, existiendo, es ya onto-
logía, esto es, ciencia del ser, abertura al ser: al ser
de las cosas, del mundo circundante, al ser de sí mis-
mo, y, aute todo y sobre todo, al Ser, al mismo Ser
en su vetdad, a esa verdad del Ser, que es la verdad
grimera, aquella verdad más original, manantial del
que irradia toda otra luz, toda otra verdad, que al
hombre mismo, siendo, existiendo, pueda darse, que
ante él p^Ieda lucir. Y ésta es la intención de toda la
{ilosoffa de Heidegger: poner al descubierto cómo y
dónde se le da al hombre, siendo, cxistiendo, esa ver-
dad primera, la verdad del Ser. Y para esto, siempre
mirando a la revelación del ser mismo en su verdad,

Heidegger analiza el ser del hombre en su existir
concreto y real para dejar al aire esas estructuras de
la exístenria humana, que apuntan siempre, implícíta
o explícitamente, hacia la luz del ser.

De estas estructuras, que la analítica existencial de
Heid^gger descubre, una nos interesa aquf especial-
Irnnte: es die Rede, r1 discurso hablado, la palabra.
Heidegger trata de mostrar que el lenguaje, la pala-
bra, cIO es algo que está sobreañadido al existir, algo
adventicio al ser del hombre, no: el lenguaje ticne
su táíz en 'la cat>stitución existeneial del hombre, en
su existir concreto, que es existir ontológicamente,
esto es, sjefnlire ábierto a1 ser de los enroes. Por esto,
como veremos más adelante, la prímera palabra, la
que brota de la entrafia más viva y honda del existir
del hombre, es la palabra "ser": es el "ser", enten-
dido y dicho, luz y verbo, lo que sostiene al hombre
en la existencia y al mismo tiempo el manantial pri-
mero de toda lengua humana.

La existencia humana es un estar siempre en algo,
tenso hacia algo: es siempre, fundamentalmente, un
estar en un mundo, en vecindad activa con un con-
torno de cosas y de hombres. Y Heidegger nos dice
que es esta existesfeia' humana, como ser-en-el-mundo,
lo que se expres^ prirnariamente en la palabra. Y asf,
ser en un mundo y existir en la palabra son gleichurs-
^riinglich, igualmente ariginarios . y primeros. íkl
existir en la palabra derivan dcspués las lenguas, esos
otros mundos de palabras, de palabras ya convertidas
en instrumentos, en cosas, quc los hombres pueden
manejar. La palabra es así el despliegue articulado
de la compreusión del mundo, de ese ámbito de sig-
nificaciones, de sentidos, de importancias, que el mun-
do, su contorno, es para el hombre (1).

Pero el hombre no sólo está en un mundo de cosas
álalas, sin palabra: el hombre está en un mundo
coexistieudo, conviviendo con otros hombres. De esta
mundanidad de coexistencia, de convivencia, brota la
palabra como comunicación. Pero, nótese, para Hei-
degger la palabra no resulta tampoco aquí adventi-
ciamente, posteriormente a la presencia, al descubri-
miento de los otros hombres. Porque tampoco el hom-
bre es adventiciamente un ser con otros hombres: el
hombre es constitutivamente, ya en su existir primero
y original, no un ser solitario; es siempre, originaria-
mente, un ser en compañía con otros hombres. Y esta
misma coexistencia originaria descubre la palabra; la
comunicatividad de la palabra es por sí misma des-
cubrimiento de esta condivisión, o mejor, de esta co-
munión de la existencia, que es, a su vez, condominio
de un mundo; la palabra dice, explícita, esta comuni-
cación del existir (2).

Por esto también existencialmente al hablar per-
tenece el oír, porque el oír es este abrirse a ese con-
dominio del mundo, que es asimismo, como queda
dicho, presencia de otros hombres. Y Heidegger nos
dice que hay un ofr original, primero en la manifes-
tación, en la patencia del existir dtl hombre como
comunión, como ccexistencia: es el oír la voz del
amigo, de ese amigo, el más fntimo, que todo hom-

(1) C.fI'. M. HEIDECGER: $Cl7t t/#!^ ZCit (192%), pá$S, lÚ0

y siguicntes.

(2) Cfr. ibídem, pág. 162.
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bre lleva consigo: es ese diálogo íntimo del hotnbre
con su pI•vpiu ser. Heidegger ponc de relievic el gran
valor revelador, existencial, del oír. Oír, querer ofr,
es ya comprender. Pero-observa Heidegger-nunca
se da un puro oír de ruidos, de rumores: lo que
oímos es siempre primeramente algo que nos habla
de su ser, con su especial cadencia: las pisadas fuertes
del labrador o el andar dar►zarín del niño, el carro
que chirría o la motocicleta estrepitosa, el viento que
silba o el fuego que crepita (3). Asf también la pa-
labra, la palabra vordadeta, ^a que as un dccir actual
de un hombre exiratc^qte, ntsnca es guta forma acús-
tica, puto rumoi o^ruido articulada: es sieszlprt para
el qu^.la tlice y para el que la' oye un sentido, un
alma, expresión de un mundo; por esto, cuando ufmos
una lengua extraña, lo que inmediatamente percibi-
mos nunca es cl puro sonido de unos labios, sietnpre
son palabras no entendidas, palabras que celan un
sentido; y por esto también, porque este sentido se
nos otulta, la palabra extranjera no entendida se nos
conviertc dcspués en extraño rumor, en puro ruido,
en puro estrépito vocal.

Y ts que la palabra verdadera, los auténticos decires
en que la existencia humana expresa y comunica su
propio mundo, nunca son como cápsulas o vaínas, cn
las cttalcs son empaquttadas las cosas, solamentc para
el comercio de los qut hablan o escriben (4). En la
palabra verdadera, en la que brota del cxistir y con
el existir mismó del hombre, se dan y son en primer
término las cosas, esto es, su inmediato valor, su
misma patencia ante el propio hombre, que está abier-
to a las cosas, abierto al mundo. Es verdad-Heideg-
ger nos la dirá repetidamente-: la palabra cxpuesta
está a perder esa su lozania primera cn la vida banal
y cotidiana del hombre; expuesta está a convertirse en
esa otra palabr^ dt almacén, que son los léxicus, los
diccionarivs, y así, pcrdido su primer lúcido sentido,
que siempre es expresión de una existencia, de una
experiencia viva, a hacerse esa otta palabra rodada,
corriente, sin las nítidas aristas y perfiles do su pri-
mera nativa condición. Pero de esta menesttrosidad
del lenguaje, de estas miserias del decir, Heideggor
volverá a hablarnos más adelante,

Ahora, aunque sea rápidamente, conviene añadir
que Heidegger, que hace del ofr elemento de la na-
turaleza existencial de la palabra, hace también per-
tenecer a ella el callar. Hay muchos silencios plenos
de sentido en ese e}cistir del hombre abierto al mundo,
en comunión con los otros hombres. "El que calla,
otorga", dice el refrán castellano; el que calla, ten-
dremos que decir con Heidegger, existe, y muchas
veces existe plenamente, también con aquella plenitud
de existencia, que la palabra da al hombre. Claro es
que no todu callar denota esa plenitud de existencia.
Porque talnpoco no tocla boca que nada dice calla
verdaderamente; no calla el mudo: el mudo, con su
mudez, nu prueba que puede y sabe eallar; como
tampoco calla el que tiene poco o nada que decir.
EI silenciv verdaderamenie elocuente es plétora de
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cŭ, que sólo oye y entiende el propio hombrc en su
mismo silencio (5). . "

Heidegger, como vemos, lo que trata de descubrir
en el lenguaje es, anteriormente a toda lógica, a toda
lengua ya hecha, esc su valor inmediatamente teve-
lador del ser de las cosas y de los hombres. Heidegger
trata de puner al descubierto asa nativa y m£s extra-
ñable esencia de la palabra, tnraizada en cl anistno
existir del hombre, en su constitutiva alxrtut^ .al sex
de los set^es. •

La palabra--escríbe :icidegger-restituyc, rescata al
ente que se manifiesta, lo repone en su ser, libr3rudo,lo
dc la opresión dominadora qtle unas cosas <cjtrecp : sa-
brc otras, borrando sus perfiles, oculcando su str ^aen-
cial; y así la palabra protege al ente y lo.conserva en su
patbncia, en su delimitación, en su consistencia, • El
nombre, el nombre que verdaderamente revela' tl ser
de las cosas, no provee adventiciamtnte a un eutt ya
manifiesto con una designación, con un signo distin-
tivo llamado palabra; por el contrario, ta palabra des-
ciende de la altura de su originatia vinlencia como
revelación del ser--de eaa altura desciende la palabra
y se rebaja a ser puro signo--, y dc tal manera qut
después el signo llega a recubtic ol ser mismú y st
hace pasar por él (6j.

La palabra oriĝinal, el Logos, tiene esta princigal
misión en la existencia dtl hombte. El logor, la pala-
bra, el nombre, reúhe, recogt, concentra. ' El notnbre
es esto óriginariamente: el que recoge, cl qué. existe
reuniendo en su ser la disgregada realidad de ,las cosas.
El hombre, por su dccir original, por su non•Ibra.r
primero y virginal, es der Samr►tler, el coleccionador,
el que guarda y atesdra las primicias dc verdad de
las oosas (7).

Pero siempre acecha a la palabra el mismo ptligro:
esta primicia de vei•dad que brota coa la palabra ^sr
convierte más tarde tn etiqueta, y cn etiqueta muchas
veces desprendida de aquella pura y primCra'"verdad;
y asf el hablar, en vez de rocoger, atesorar, es dis-
persión y pérdida. „

La palabra es asf el gran bicn del hombre; no sblo
porque ella, la palabra, hace posible la comunicación,
la participación en los mismos bienes dcl espír3tu, si^o
porque la palabra es lo que hace posible ser en el
ser, abrirse a un mundo, y al mismo tiempo contaráe
el hombre a sí mismo su propio existir, cscribir ori-
ginariamente su propia historia, Este cs el valor pri-
mero y más rico de la palabra: ser testimoniu, no
puramcnte del pensar pasajero, dcl pensar adquirido,
sino del pensar esencial, quo es d existir mismo del
hombre, su ser en el ser. La palabra edifica, construye
un mundo y al mismo tiempo edifica y hace, cunsti-
tuyc al hurnbre mismo.

Hñlderlin, el poeta de la poesfa, escribe: "Por esto,
para esto ha sido dado al hombre el más peligroso de
todos los biet,es...: para que maniFieste lo que es."
La palabra, gran bien del hornbre, porque por ella
el hombre se hace transparente a sf mismo y se hace
también transparente al hombre el ser de todas las

palabra, de esa palabra inefable que no se puede de-

(5) Cfr. Stin und Zeit, p3g. 164.
(3) Cfr. ibíden:, pág. 163; M. HE rnECCSn, Was hcisst Drn- (6) CfL M. HEID^ccER, Einfŭhrung in die Metuphysik

ken7 (Tŭbingen, 1954), págs. R9 y sigs.; Vortrdge und duf- (Tŭbingen, 1954), pág. 131 y sigs.

tiitze (Tŭbingen, 1954), pág. 123. (7) Cfr. Einfrihrrrng..., p5gs. ]29 y sigs.; Vortrágc..., pá-

(4) Cfr. Was heisrt Denken?, págs. 87 y sigs. ginas 208 y sigs.
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cosas, parque en la palabra mora el ser (8). Pero este
bie_n, que es ganancia de ser y de verdad, tambiE.n
cs tl más peligroso, porque muy fácilmenu puede
cotsVertirse en grave riesgo, en pérdida de verdad y
dt ser. Potque éste es el privilegio del hombre; poder
cottquistar el ser y, por lo mismo, podcr también per-
derlo. Y asf la palabra puede ser luminosa revelaeión
del ser, del ser en sí mismo, en su verdad más pura,
y tambiErt púede ser ocultamiento de tsa verdad y
de su luz radiante: "En la palabra-escribe Heideg-

, ger^pnedt i►áeerse patxnté 'lo más puro y lo más
aic^iesc, la tnás fatirno; p^ro tambióry tn cl áenguaje se
busce pstiAbra lo más turáio y lo rnás ! vu^^ar.." Es' és'ta
cra^diciórs,^incvitable de ^ld vjda dcl lenguaje: la pa-
•lxtua está expucsta a. h^cersc'oamún^^:a :isacerst de ^o-
c^os, á aul^ariaarsc: "Para que la palabra sea manjar
apropiatlo para los hombres maztales, es menester que
el fruto, la palabra del pcnsar escricial, se haga co-
t>Y^tn, md4s cotidiaaa," . .

Htilder!ir► ha cscrito: "Nosouos, los hombrés, ao-
mas. un diáli,go," Diálogo, presencia. Hay una pre-
sesleia qúc 'es un contatto supcrficial con la pitl de
1at aasas; presencia de los kiornbra; y de las éosas< en
da ►̂ida vulgar y cotidiana; presencia -dc la azriosidad,
de la expectativa interesada; pie^enltia que Iso es la
'viva; hqnda, descarnada q pura visión dcl ser; de' las
téias q del sér de los homlxes; es eie diálogo atiper-
6cia1 an él que la existencia clude encontrarse . cnn
el ^ autóntico setrtido de su propio existir, diálogo tn
el que las palabras pasan, sustituyen a las cosás; es
la chariatanería, la. ^arrulerfa de la vida banal (9).
"^Desde cuándo somos un diálogo?", pregunta Hó-
derlin: desde que hay un mundo, desde que hay un
tiempo. Es en la temporalidad auténtica, compren-
ditndo nuestro ser histórico, fluentt y finito; donde
ia palabra comienza a tentr verdadero valor nomina-
tivo: tn este mamcnto el existir es hablar y es ha-
blarse, hablac con las cosas y a las cosas, hablar con
1as hombres y a los hombres (10).

Heidegger busca este ser nativo del lenguajc, este
su brotar más originál de la misma existencia del
hodnbre. La euestión acerca de la esencia de1 len-
gúaje está así fntimamente ligada con la cuestión
actrca de su origen. A esta cuestióa sobre el origen
del lcnguaje, Heidegger da esta respuesta: ese origen
y seiá un misterio, porque el carácter de misterio
pertenece a la misma esencia del languaje. Es el mis-
mo misterio de la irrup'ción de la existencia huruana
tn tl ser. En csta irrupcióa de la existencia huma-
na en el ser el lcnguaje es el haccrse palabra el ser
mismo. Y Heideggtr, buceanda en este primero y
más hondo origen del lenguaje, Ilega a esta conclu-
sión romántica: el hacerse palabra el ser es poesfa;
el lenguaje es la poesfa original y primera, Urd:t^irung,
la pcesía en la cual un pueblo sintetiza el ser (11).

Par esto Heidegger, en su búsqueda del lenguaje
tsencial, escucha con especial predilección la voz de
los poetas. Htilderlin y Rílke son, entre los modernos,

sus elcgidos. Porque los pcetas, los auténticos poetas,
!os poetas por vocación, son los que conservan aque-
lla primera patencia del ser revelada en la pcesía ori-
ginaria. Los pcetas son los que instituyen los ver-
daderos nombres. Ei hombre vulgar se pag^a de solas
palabras, papel moneda, sin valor rcal; sólo el poeta
crea y nornbra originariamente.

Porque también el pensar esencial, el pensar del str
en su verdad más pura y autántica, el saber ontolb-
gi^o fundamental, es para Heidegger poetizar. El
pclssar escncial es el decŭ .al dictado del ser (12). "En
el po¢tizae de{ poeta y¢n^ el pel^sar del penkador, el
mupdm,. su espaciq, sc ci3e y cstrecha tanto, qua en
El cada cosa,. un árbol, un baoate, una casa, el vuelo
de un páj:tro, pierdcn totalmente su indifcrcncia, su
habitual y acostumbrado sentido" (13).

Cottto vémos, en el existir para el ser, abicrto al
ser, ancuentra HRidegger el manantial puro de donde
brata toda palabra verdadcra. Y por esto la palabra
primera es ésa, la palabra "ser". Esuibe Htidegger:
"Faltando la palabra ser, vacía esta palabra de su
sentido, no se daría palabra ninguna, todo knguaje
se,rfa imposiblc. Faltandv esa patabra, ni nosotros mis-

:jxios podríamas ser lo qpp, somos, hombres. PoFque
scr hothbre si®a,i^ca; ser. dictnte, ser que tiene la pa-
labca: ;Por esto el jlombre pucde decir si y no, porque
fút^damcntaltnente, esencialmance es eso: un ser que
dice, que habla, Esta es su de&nición: el que habla.
Esta es su nota distintiva y ésta es también su mé-
nesterbsidad. Esto, su palabra, su decir, le distingue
de la piedra, de la planta, del animal y aun de los
mismos dioses. Aun cuando tuviéramos citn ojos y
cien aídos, aunque tuviéramos cien manos y otros
muchos sentidos y órganos, si nuestra esencia no es-
tuviera, no consistiera en el dominio del lenguaja,
entonces todos las entes permanecerían ante nosocras
herméticamente cerrados, nada nos dirían, ni nada po-
drfan decir" (14).

Ontología significa este esfuerzo por conducir el
ser a la palabra. Este esfuerzo es toda la obra de
Heidegger: volver el ser a su decir primero. Esfuer-
zo, según Heidegger, necesario y muy urgente, por-
que, según él, la palabra ser, a pesar de tantos siglos
dt Historia, es una palabra vacfa, hueca de aquel su
primer contenído, apagada, sin aquel su primer es-
plendur de verdad. Y toda la obra de Heidegger en-
derezada eszá a devolver a la palabra "ser" toda la
plenitud de su ptimer sentido, a hacerla brotar de
nuevo del mismo existir del hombre iluminado por
la luz de la verdad del ser (15).

Esta es la cbra de Heidegger: preparar la parusía,
el adviento del ser, anunciar su cercanía. Y esta cer-
canía está eu el lenguaje. "El lenguaje-escribe Hei-
degger-es la casa del ser: en su morada habita el
hombre; pensadores y poetas son los celadores dc esta
morada" (16). Del existir iluminado por la luz del
ser brota el pensar esencial y la palabra pura: pala-
bra de pensadores y poetas: "EI lenguaje es así el len-
guaje del ser, como las nubes son las nubes del clelo.

(8) Cfr. M. trerosccEn: Hdlderlin und das Wesen der Dicht-
ung, en: Erlilutnungen zu Hdlderlins Dichtung (2 ° ed., Franc-
forc, 1951), págs. 31 y sigs.

(9) Gfr. 5ein und Zeit, págs. 167 y sigs.
(10) Cfr. Hrildali»..., p1gs. 36 y sigs.
(11) Cfr. Einffihrunp..., pág. 131; Holzwcge (Francfort,

1950), p3g. 303.

(12) Cfr. Holzwege, pág. 303.
(13) Einfiihrung..., p5g. 20.
(14) Ibídem, pág. 62.
(15) Cfr, ibédem, págs. 31, 38-39.
(16) Cfr. M. HEIDF:CCEA, Brief "(lber den Humanirmur"

(Bern, 1947), pág. 53.



PROBLEMAS PSICOLÓQICOS DE I.A EDUCACIóN

EI pensanliento con su decir deja en el lenguaje im-
perceptibles surcos: más imperceptibles que los surcos
que en el campo deja el labrador con su lento ca-
minar..." (17).

De todo lo expuesto esperamos que el lector ha-
brá podido obtener alguna idea del valor, de la sig-
nificación tan radical y trascendente que tiene el len-
guaje en la filosoffa moderna. Ejcmplificado queda
el tema en el pensamiento de Heidegger. Natural-
mente, sus ideas accrca del lenguaje ^no imponen una
aceptacióil sin reservas, y mucho menos se podrá sos-
tener que en allas tstá dicho todo cuanto la ñlosofía
puede decir acerca de la palabra humana. Es; obli-
gado advertir que esas ideas de1 filósofo alemán, colno
toda su obra, $ota en palabras en las cuales ñlosofía
y poesfa se funden y abrazan en peligrosa comunión.
La experiencia del ser, que Heidegger busca y de la
cual él pretende hacer brotar la palabra verdadera,
no puede decirse con lógico discurso: más cerca está
del transporte y éxtasis, del místico arrebato, que del
saber intelectual, de la ciencia humana rigurosa, La
tesis de IIeidegger, que en la poesía la verdad de
las cosas brota pura y virginal, es, sin duda, acepta-
ble. Ortega y Gasset ha dicho eso mismo con gráfica
palabra: "La poesía vuelve a poner todo en alborada,
en status nascens, y salen las cosas de su regazo des-
perezándose, en actitud matinal, emcrgiendo del pri-
mer sueño a la primera luz" (18). Pero Ortega, que
tiene precisamente un bello estudio sobrc el lenguaje
de Heidegger (19), ha escrito tambiEn que no es la
palabra mística o poética la que puede inataurar una
verdadera filosofía: "Si el misticismo es callar, filo-
so#ar, es decir, descubrir en la gran desnudez y
transparencia el set de las cosas, decir el ser: ontolo-
gfa. Frente a'. misticismo, la filosofía quiere ser el
secreto a voces. Llamamas filosofía a un conocimiento
teorético, a una teorfa. La teorfa es un conjunco de
conceptos, en el sentido estricto del término concepto.
Y este sentido estricto consiste en ser concepto un
contenido mental enunciable. I.o que no se puede de-
cir, lo indecible o lo inefable, no es concepto, y un
conocimiento que consista en visión inefable del ob-
jeto será todo lo que ustedes quieran, inclusive será,
si ustedes lo quieren, la forma suprema de conoci-
miento, pero no es lo que intentamos bajo el nombre
de filosoffa" (20). "La ñlosofía es--escribe el mismo
Ortega-un enorme apetito de transparencia y una
resuelta voluntad de mediodía" (21).

El conceptualismo cl$sico no es ajeno a esa inti-
midad de palabra y pensamiento, tan buscada y sos-
tenida por la filosoffa de hoy. Aristóteles comparaba
el intelecto posible a la "tabula rasa", en Ia que no
hay nada escrito; y así el pensar en acto es origina-
riamente un escribir, tlrl decirse. Si Aristóteles viviera
hoy tal ve•r, compararía el intelecto posible al disco
o cinta magnetofónica virgen, en la que no hay uada
grabado: cl pensar en acto sería el grabar, el decir
sonoranicnte :a rea!idacl conocida, estu es, al son, a^

(17) Ibídem, pág. 119.
(18) Obras complesac (2.' ed., 1950), III, prág. 5R1.
(19) J, OR'PEGA Y GASSET: Martin Heideggtr nnd die Spa^a-

che der Philosophen (Universitas (Stuttgart], 7(1952], 897-
903).

(20) Obras compl., V, pág. 457.
(21) IbFdem, pág. 456.
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acorde dc la voz de las cosas. Pero siempre, en todo
caso la palabra-y mucho más la palabra del filóso-
fo-, brota dĉ esa voluntad de mediodía, de claridad,
de que hablaba Ortega. "Porque conocemos la ver-
dad-ĥabía escrito Ŝanto Tomás mucho antes-nos
la decimos, nace en nosotros el verbo interior; y de
esta verdad poseida nace también la voluntad de de-
cirla, de comunicarla" (22).

Toda palabra dicha nace de esta posesión dc- la
verdad; y la verdad brota formalmente, plenarrlente,
sólo en el juicio, en , la reflexión clarificadyr^, . que
ilumina el concepto. La ,palabra humana^ es Siertq
nacc de la experiencia del &er. Pero esta ,eltperiencia,
al ser racional que es el hombrc, no se lc da sino'
en el saber conceptuat. La filosofía contemporánea
trata de etlcontrar esa experiencia del ser en una
intuición, en un contacto con e1 ser mismo, exento
de toda furma conceptual, anterior a éste, y así trata
de ver en la palabra, más que la representación de
un colicepto, la expresión de esa inmediata ilumina-
ción recibida del scr, como es la palabra del pueta,
como es ia palabra del místico.

Permítasenos la, insistencia. No negaremoa que r^ís-
ticos y poetas, los auténticos poetas, tratan con su len-
guaje, con sus palabras, de expresar intuiciones y ex-
periencias que están por encima de ese conocimiento
conceptual, que es el común de todos los hombres
mortales. Pero ,aun ese lenguaje de místicos y poetas,
vano, ininteligible serfa también para ellos mismos
si sus ,palabras no estuvieran dotadas de un valor
representativo y conceptual. El pocta, en su misma
más subliine poesfa, talwez sin saberlo^mo el per-
sonaje de Moliére-, tiene quo hablar esta prosa qut
todos hablamos; y sólo asf, sobre esta prosa del len-
guaje conceptual, podrá la palabra encumbrarse a la
más alta esfera. Y, por supucsto, el lenguáje del filá
sofo del concepto y de la lógica tiene que nutrirse
de esa voluntad de mGdiodía, que es necesario y no-
ble empeño de toda humana razón. No es mcnester
añadir c án espléndidas perspectivas se abren al pe-
dagogo ^e la lengua con estas consideraciones acerca
del objeto de su trabajo; todas ellas pueden resuniirse
en esta frase de Heidegger: Die Sprache macht das
Dasein des Menschen mit aus.

RAMÓN CEÑAL, S. J.

(22) Snmma, 1, 79, 10 ad 3.

Problemas psicológic;os de la
edu^:ción

Las ref^exíones que siguen van dedicadas a los tdu-
cadores. ^'ersan sabre la situación educátiva. Intentan
señalar cótno la situación educativa plantea necesaria-
mente ciertos problemas psicológicos. Estos probletnas
son múltiples y de varia importancía. Sólo voy a fijar-
me en los fundamentales, a describirlos con algún por-
menor y a inc'icar la actitud humana que, a mi juicio,
debe animar al educador cuando se enfrelita con ellos.

La Psicología dispone de un crecido número de


